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También recibió, conferido por el mismo Emperador Iturbide, el grado 

de Capitán de Caballería del Ejército. . . . _ 
Don Pedro Patiño, que había sufrido una larga pns10n el ano de, 181 2 

en Querétaro, por hallarse inodado en una conspi:ación que s~ tr~mo con_­
tra el Gobierno español, siguió desempeñando vanos puestos p~bhcos,_ h~s­
ta que falleció en el puerto de Mazatlán en el año de 1836, el d1a 2 de Julio , 
rodeado del aprecio de sus conciudadanos que conocían sus relevantes mé­

ritos de patriota. 
En la anterior narración, no hemos podido, como es natural, detallar los 

servicios prestados a la Nación por don Pedro Patiño G~llardo, pn_es !~ do­
cumentación que al respecto posee su bisnieto don David, es cop10s1s1ma; 
pero los hechos que hemos mencionado bastan para demostrar que entre los 
nombres de los fundadores de nuestra nacionalidad, debe figurar el de don 
Pedro Patiño Gallardo, como uno de los primeros que supieron batirse por 
la Independencia de México. 

• 

EL CURA DON MARIANO DE LA FUENTE Y ALARCON, 
ILUSTRE INSURGENTE VERACRUZANO 

POR MIGUEL ARROYO CABRERA, 

DELEGADO DE LA ACADEIIIIA MEXICANA DE LA HISTORIA , 
• 

EN VERACRUZ. 

Como veracruzano que soy y amante de las glorias del terruño, he que­
rido sacar del inmerecido olvido en que se hallaba, la figura de un modesto 
patriota que luchó como los buenos por la causa de la independencia mexi­
cana. El es el cura don Mariano de la Fuente y Alarcón. 

Además, he tenido la fortuna 9-e tratar a los familiares supervivientes 
del guerreador sacerdote y de examinar muchos documentos y reliquias 
que poseen y que hoy se dan a conocer. 

Todos los historiadores de la patria chica como Lerdo de Tejada, Arró­
niz, Rivera Cambas, Herrera Moreno y otros , se han ocupado de las proezas 
del cura de la Fuente y Alarcón, y Alamán y Bustamante, sobre todo este 
último que fué su personal amigo, le consagraron algunas páginas de sus 
historias. 

El cura don Mariano de la Fuente y Alarcón tomó parte activa en la 
guerra de independencia, en la entonces provincia de Veracruz, desp·aés de 
haber servido la presbitería de muchos curatos en las jurisdicciones de Ve­
racruz y Puebla. 

A principios de marzo de 1812, siendo párroco del pueblo de :Maltrata, 
en compañía de don Miguel Moreno, admini!,trador de la hacienda de San 
Antonio, en las cercanías de Orizaba, y de don Miguel Montiel, levantó en 
su curato del citado pueblo una guerrilla para combatir contra el español; y 
abrazó con tanto fervor y con tanto ánimo la causa , que mandó bajar la cam­
pana mayor de su parroquia para fundirla y con ella construir un enorme 
cañón de artillería, que, por cierto, no prestó ninguna utilidad en la lucba. 

La topografía del risueño pueblecillo de Maltrata y su situación, preci­
samente sobre el camino que de Tehuacán conduce a Orizaba, permitieron 
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a estos insn_rgentes hostilizar vent:.josamente a los soldados realistas que 
guarnecían a esta última población. 

Los independientes de :Maltrata, a raíz de su levantamiento, se ocupa­
ron en hacer pequeños reconocimientos por los alrededores de Orizaba y se 
posesionaron de las cumbres de Aculcingo para interceptar todo lo que, del 
interior de la Colonia, iba a Orizaba y al puerto de Veractuz. 

Poco después este caudillo y cura venerable aumentó sus soldados con la 
gente del padre Juan .Moct~zuma Cortés, cura del; fortaleza de San Juan de 
Ulúa y del pueblo de Zongolica, así como digno descendiente del empera­
dor ~foctezuma Ilhuicamina, quien había sublevado a la gente de su curato 
el día 2+ del mismo mes de marzo de 1812, la del cura de Tlacotepec, el pres­
bítero Sánchez de la Vega, la de Ley,·a y Arroyo. 

Xo obstante que se sumaban las filas insurgentes y se medio organizaban, 
la guarnición enemiga de la villa de Orizaba, al mando de su coronel don 
José Manuel Panes, permanecía sin atacar a los independientes, conformán­
dose sólo con lernntar una estacada en el puente de Santa Catalina, a más 
de dos kilómetros de la villa, y resguardarla con un destacamento de cien 
infantes, treinta caballos y un cañón. 

Engrosada más y más la partida de independientes, puso sus ayanza­
das en la cañada de Aculcingo y en la que va de Maltrata a Orizaba, y el 
día 3 de abril se aproximaron a la villa por el rumbo de Santa Ana Atza­
can, dejándose ver en los cerros de Acatlapa. Así permanecieron un tanto 
inquietos hasta que, el dfa 3 de mayo, un puñado de valientes, después de 
hacer flamear en el cerro tradicional del Borrego una bandera de guerra, 
penetró a la villa sin ser visto de los soldados del Rey, disparando sus ar­
mas por las calles y sembrando la consiguiente alarma entrt sns habitantes. 

La guarnición de la plaza de Orizaba estaba compuesta de 500 hombres 
al mando del expresado coronel Panes y del mayor.del regimiento de Tlax­
cala, don Miguel Paz. 

El 22 de mayo de 1812, comenzó el cura de la Fuente y Alarcón a ata­
car vigorosamente la población por el rumbo del puente de Santa Catalina 
y el cura Moctezuma Cortés y el guerrillero Leyva con su famosa división 
de la Perla, por los rumbos del Carrizal y el Ingenio, repectivamente. Cua­
tro días se luchó con denuedo y, habiendo sido reforzadas las huestes insur­
g-entes con tropas del franciscano Irbagoyen, de don Ramón Ledesma, de 
"El Bendito," de ).íachorro, de Osorio y otros, el día 28 de mayo quedó en 
poder de los independientes la posición de la estacada, no sin haber hecho 
uso de rea.tas para salvar el foso y la estacada. Ese mismo día, a las seis de 
la mañana, cuando aparecieron por el cerro del Carrizal y el Ingenio, los in­
surgentes, amagando la plaza, el coronel realista Panes envió prestamente 
al referido puente de Santa Catalina, un cañón y 200 hombres, los que lle­
g-aron demasiado tarde, pues el enemigo se había apoderado ya de la posi­
ción; entonces regresaron a su cuartel sin disparar un tiro. 

Dueño del puente de Santa Catalina, el cura de la Fuente y Alarcón 
ordenó levantar inmediatamente los muertos y heridos, así como la organi-
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zación de las tropas para hacer su entrada triunfal a la plaza. A las dos de 
la tarde comenzó a entrar para pernoctar en Orizaba, la vanguarciia del ejér­
cito insurgente, siendo objeto de ,·ivas demostraciones de simpatía. 

A las cinco de la tarde hacía su entrada victoriosa el cura de Maltrata, 
como general en jefe, seguido de los curas. Moctezuma Cortés y Sánchez de 
la Vega y los demás guerrilleros.· Los habitantes de Orizaba, sorprendidos 
y temerosos, veían a la vez con cmiosidad a aquellor, pobres soldados defi­
cientemente pertrechados y muy mal armados, pues muchos de ellos lleva­
ban, a guisa de lanzas, largos palos con agujas de ensartar tabaco en sus 
extremos. 

Embriagado el cura de la Fuente y Alarcón por la fácil victoria obteni­
da sobre los realistas, perdió lamentablemente el tiempo tratando de organi­
zar un gobierno, sin pensar que bien pronto sería atacado, pues la villa de 
Orizaba era importante para el Virreinato, porque en ella almacenaba la Real 
Audiencia más de 52,000 tercios de tabaco. Además, una vez tomada la plaza, 
los soldados independientes se entregaron a la orgía y a quemar gran cantidad 
de pólvora en salvas a la Virgen de Guadalupe, en lugar de acabar con el ene­
migo y preparar la defensa de la villa, pues el brigadier y comandante mi­
litar de la Puebla de los Angeles, don Ciriaco del Llano, que salía de la 
misma ciudad con un convoy para Veracruz, sabedor de la insurrección del 
valle de Orizaba y de la caída de la población del mismo nombre, dejó a la 
retaguardia el convoy al cuidado del coronel don José Antonio Andrade y, 

a grandes jornadas, al frente de 2,300 hombres, se dirigió a prestar socorro 
al coronel Panes. 

Veamos lo que sucedía, entre tanto, con los defensores de Orizaba. El 
coronel don José Manuel Panes, al ser derrotado por los insurgente~, se en­
cerró con 350 soldados en el convento del Carmen, únicolugar donde creyó 
estar seguro, pues siendo españoles los miembros de esta comunidad religio­
sa, era segura su fidelidad y adhesión al Rey e indiscutible su aversión por 
los insurgentes; pero temeroso el coronel Panes de ser atacado y de faltarles 
provisiones de boca y de guerra, en el caso de sostener un sitio, previa jun­
ta de guerra, resolvió retirarse con sus tropas, con los carmelitas y los es­
pañoles avecindados en la población, por la noche, a la villa de Córdoba, 
no sin destruir antes todos aquellos artículos de guerra que no pudieron lle­
varse y los que fueron después arrojados al estanque de la huerta del convento. 

En su retirada, el coronel Panes fué rudamente atacado por el coronel 
insurrecto Moctezuma Cortés, por orden del brigadier de la Fuente y Alar­
eón, a la salida de la población, en la cuesta del cerro del Cacalote o de Vi lle­
gas y en el puente de Escamela; pero el mayor realista don Miguel Paz, con su 
regimiento de Tlaxcala, contuvo el ataque, derrotando al cura Moctezuma 
Cortés, quien abandonó tan precipitadamente aquel punto, que dejó en la ca­
sa de los guardas de la garita su equipaje y su levita con los galones de coronel. 

Resuelto aquel combate en favor de los españoles, prosiguieron su mar­
cha en completo orden, sin ser molestados, llegando a las seis de la mañana 
del día siguiente 29 de mayo, a la ciudad de los Treinta Caballeros. 
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Dueiios absolutos los insurgentes de Orizaba, se presentó al público, el 
día 29 de mayo, el cura de la Fuente y Alarcón, el jefe supremo de aquellos 
patriotas, acompañado del cura Moctezuma Cortés y de los demás jefes pa­
triotas. De,de luego acordaron salir a la villa de Córdoba, en pen.ecución 
del enemigo, e intimada que fué la plaza, el día 3 de junio de 1812 inició su 
ataque el brigadier don Mariano de la Fuente y Alarcón con sus demás 
compañeros de armas. excepto el coronel don Juan Mocte?.Un:a Cortés quien 
se retiró a Zongolica, dos días despué:-, del descalabro que sufrió en el puen­

te de Escamela. 
No obstante el arrojo con que acometieron los independientes a la villa 

de Córdoba, cuya guarnición se mantuvo firme detrás de los fosos y las trin­
cheras, no lograron ninguna ventaja y, después de un asedio de más de once 
días, tuvieron que leyantar el sitio con bastantes pérdidas, dejando cien pri­
sioneros y tres cañones; pues hay que advertir que inmediatamente que llegó 
el coronel Panes a Córdoba, la puso en estado de defensa, colocando a su 
división en los portales de la misma y abasteciéndola de víveres. 

Sabedor de la Fuente y Alarcóo de la aproximación a Orizaba del jefe 
español del Llano, que, como se dijo ya, ayanzaba de la ciudad de Puebla a 
marchas forzadas, se regresó con Yiolencia a aquella población. 

El 6 de junio entró del Llano a Orizaba no sin haber tenido un tiroteo 
en los cerros de Huiloapan con los soldados del guerrillero Moreno, en el 
cual una bala de cañón le mató su cabalgadura, por esto mismo y antes de 
pernoctar este brigadier realista, so pretexto de que los insurrectos habían 
pretendido quemar el tabaco y de que los ,·ecioos no habían dado ningún 
aviso del estado de la población, <lió orden para que la caballería entrara a 
degüello por los cuatro puntos, orden que, felizmente el cura de Orizaba y 
la comunidad de los misioneros apostólicos de San José de Gracia, hicieron 
que se re,·ocara, pues objetaron que los soldados independientes estaban 
saliendo de la población y que, de llevarse a cabo tan bárb~ra dispo!;.ición, 

solo se sacrificaría a gente pacífica e inocente. 
• Recuperada Orizaba, dispuso del Llano que se hicieran todos los prepa-

ratiyos de defensa en preYención de cualquier ataque, ordenando a la yez al 
!iargento mayor don José Ignacio Illueca (mexicano,) que, sin pérdida de 
tiempo, partiera a Córdoba con 200 soldado!i y 50 dragones a socorrer a la 

guarnición. 
Los insurgentes en su actitud hostil se posesionaron de las cumbres de 

Aculcingo, para esperar al coronel An<lrade que formaba la retaguardia de la 
divbióo de del Llano; otros colocaron en un lugar del cerro de Huiloapan, 

muy próximo al Ingenio, algunas baterías. 
Así en en estas circunstancias, el 10 de junio atacó el brigadier del Lla­

no con la columna de granaderos y el batallón de Asturias al enemigo, des­
alojándolo de su posisión, no sin que hubieran hecho grandes esfuerzos los 
granaderos para quitar la batería, pues tuvieron que pasar a nado el Río 

Blanco por encontrarse destruído el puente. 
Se luchó también el día 11, siendo siempre adversa la suerte para los 
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patriotas que, en esta ocn:,ió;1, perdieron la batería que tenían tmr)~7:ada en 
In Ango:--tura, con lo cual se te1111in<> prácticamente el problema 1111htar de 
Orizaha, pues 1

0
.., guerrillas independientes :;e dispersaron por los alrededo· 

res de ()rizaba, yéndose el brigadier Alarcón al pueblo de Sao Juan Cos-

co111atepec. 
Conjurado el peligro, nombró el brigadier don Ciriaco del L1a11.o_al co-

rontl don Jo~é Antonio Andrade, de triste memoria, comandonte militar de 
Orizaba val coronel don José ~Ianuel Panes, Comandante de Córdoba, pues 
por :;er e

0

,te último mexicano y por la actitud que asumió en los combates 

de mayo en Orizaba, se le creyó de idea:; independientes.. . 
En el pueblecillo de Chocamán se unió al cura de la 1' u ente Y Alarcon, 

que se dirigía a Huatusco, el célebre guerrillero Félix ~u~a, natural de lx· 
tapa, notable por su yalor, y por la actiYidad que desplego siempre como gue-

rrillero cuanto por las atrocidades que cerne: ió. , . . 
Despué:, de los desa,tres de Orizaba, Córdoba, llego el b11gad1er Y Cl~-

ra don ~rariano de la Fuente y Alarcóo a Huatmco, que era un centro 
011

• 

litar de importancia en el cual pululaban innúmeras partidas de patriotas, 
incfr.;caplinada, y ab:;olutas. Allí fué donde lo desconoció el jefe m!li~ar de 
aquella pla1.a, el coronel don José Antonio Bárcena, porlo que s~ _retir? de la 
carrtrn militar con\'irtiéndo~e en cura propietario de la poblac1on. I~n este 
lugar ftté don<le lo conoció el hi:,toriador don Carlos 1Iaría ~ustamante, 
quien lo de:-:.cribe así: "Debo a,egurar en honor del cura Alarcon, que aun­

que la im·asión de Orizaba no se lo hace en lo militar porque ~o ~r~ é:,ta 
5

~
1 

profesión, -.í le resulta y mucho, por el carácter r firmeza de pnnc1p1os poh· 
ticos con que despué~ se mantuvo; pues cuando cesó enteramente la reYolu­
ción en aquellos países, él ~e metió en el interior de las Ú!-per:is montaiia!-> de 
Quimixtlán, a hacer carbón: ocupación dura y peno~a e~ que :;e ma~tU\'O 
para 110 rendir ,u cerviz al yugo e,;pafiol. Este mode::-to parroco no se 1act~­
rá, como muchos independient<:s, de PAi\ 1'IERKO. de haber hecho seni­
cios importantes a la patria; pero sí abrigará en el fondo de ~u alma la dul­
ce sati~facción de haber obrado bien, única recompensa y consuelo del hom­
bre bueno. Yo me honro con su ami..,tad, y de haberle acompañado en algu­
uos trabajillos en IIuatmco, de donde lo hizo marchar preso ( no\'iembre de 
l, 14) para Tehuacán el doctor don Jo::,é Ignacio Couto e Il>ea, atribuyéndo­
le ide:1s siniestras de partido a favor del general Rayón, de quien estuYo muy 
distante aquel párroco y bajo cuyo concepto lo consignó a la yoluntad üel 
li;enciado don Juan?\. R.osainz, que dominaba entonces en Tehuacán con 

ab,olutismo in..,ufrible.'' 
Esclarecida la conducta política de mi biografiado ante el generalísimo 

don José ~[aría ~lorelo» y PaYÓn, fué puesto en libertad, pero decepcionado 
por b-; intrigas de que fu~ objdo, :,e retiró a Quimixtlán, pequeiio pueblo Y 

cabecera del 11n1111cipio de ~u nombre, en el antiguo di:--trito de los Llanos, 
en el Estado de Puebla, en donde permaneció por mú:s de 5eis afios ha~ta 

q\le triunfó el Plan de Iguala. 
Consumada la Independencia, fué el cura de la Fuente y Alareón a rn­

Analcs. T. VI. ,1,, ~¡,.-0. 
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dicarse a las Vigas, cabecera del municipio del mismo nombre, en el ex can 
tón de Jalapa, en el Estado de Verncruz, en donde murió a una a,·an1.ada 
edad a mediados del siglo pasado, habiendo sido sepultados sus restos mor­
tales en el altar dt! la capilla derruida del \'iejo cementerio pueblerino. 

Rl cura don Mariano de la Fuente y Alarcón nació en el entonces pue­
blo de Atzala, hoy cabecera del municipio de su nombre, en el ex-cantón 
de Jalacingo, Estado dt \' eracruz, probablemente en el año de l i67, pues 
habiendo hurgado ti pequeiio archivo ecle~iástico de aquel lugar, falta pre• 
cisamente el libro de partida de bautizos correspondiente a este año y en los 
demás no aparece ninguna in:.cripción. Por esta circunstancia, que de mo· 
mento no p11ede re,,olverse por no tener a l,1 mano dato alguno respecto de 
su vida estu liantil, ignoro el nombre de slh padres, que deben haber sido 
españoles, pues era requisito indi~¡ en,able é,te, para tcdcs les que abraza-
ban la carrera :;ac¡r<lotal. , 

El culto hi-.toriador ,·eracruzano don ~ligue! I.erdo de Tejada, en sus 
Apuntes Históricos de \'eracruz, dice q~:e era un hombre ignorante. Sin 
embargo, hizo su e~tudio;; en la Puebla de lo-. Angeles, donde recibió en 
1797 las sagradas órdenes, pasando de:-pués a sen·ir muchos e importantes 
curatos, lo que revela que no era t:ln lego en letras y ciencias. 

Por !>IU vida agitada y la libertad que adquirió en su carácter de mílite, 
así como por sus ideas independientts, tu,·o dos hijos, Miguel ~Iaurício y 
Gabriel, quie:ies a pec;ar de fiRumr como hijo~ a<lopti\"cs, todo el mundo sa• 
bía que eran de él y llevaban !'iU apellido. 

I.,os miembros de la familia Salazar Ahrcón, de las \'igas, son dignos 
descendientes del ilustre cura de Atzala, \' guardan con veneración las reli• 
quías siguientes de su bisa huelo: un retrato en madera y al óleo del patriota 
sacerdote, unas mangas de paño negro finÍ:-.imo bordadas de oro con las in­
signias de bri~adier, un anteojo de guerra. uno, libros, unos lentes y otras, 
cuya antenticioad ha certificado mi querido mae..,tro el culto historiador don 
• 1colás Rangel. El óleo es ntU) notable y típico, pues representa ni cura 
recién ordenado, e..,tilo !-iiglo X\'JII. pue-. parece un ahate francés. I,a ins• 
cripción de este retrato dice fragmentariamente: '' .... Don Mariano de la 
Fuente y Alarcón, originario de Atz::ila, fué el primer cura q. hubo en Zo­
melahuacan, de .... y de ::illí a Quimixtl::in, también lo fué <le Zongolica y 

Atzitzintla, v Tepeyahualco; fué cma propietario de .... Huatusco, Tequi­
la, M1ltrata. San Juan de los I.lanos, Teziutlan, y ahora lo es de Atzalr1 v 
Juez ecco. de dicho Partido: fué uno de los socios del Rxmo. Sor. Do. José 
M ría ~lorelos durante la primera Epoca de nue ... tra Independencia con la 
investidura de Brigadier, General de Brigada. Hov ya es retirado con el go­
ze de sus honores por la lealtad .... siempre con su am:i.da Patria para ho-
nor de su Pais y p::irentela .... años .... cuando se retrató en Puebla el 
año de 1797 y e11 el día ya lo es de .... " En e,te retrato se ,·e al cura ,·es-
tido con su sotana negra, cuello azul, el color de la cara es rosado, su cabe­
llo abundante y de color cast&ño y muy expresh·os y azules sus ojos grand~s. 

Doy para concluir, el siguiente árbol genealógico de la familia del es• 
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